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Sean Starrs

LA QUIMERA DE LA 

CONVERGENCIA GLOBAL 

Es hoy comúnmente aceptado que el poder económico global se 
está orientando inexorablemente hacia el Este y el Sur. Muchos 
insisten en que nos encontramos a punto de iniciar un reequi-
librio histórico mundial que terminará con la dominación 

occidental e iniciará una nueva hegemonía. Concretamente, el surgimiento 
de China en el escenario mundial, o resurgimiento, si tenemos en mente 
una escala cronológica más larga, puede considerarse como los prolegóme-
nos de un «siglo asiático». Sin embargo, este relato del declive de Occidente 
es engañoso, especialmente porque exagera enormemente el debilitamiento 
de Estados Unidos como la gran potencia capitalista mundial. De hecho, 
la aparición contemporánea de los denominados «mercados emergentes» 
plantea un reto bastante menor para el liderazgo de Estados Unidos que la 
recuperación económica de Europa Occidental y de Japón en las décadas pos-
teriores a la Segunda Guerra Mundial. Ya puede constatarse que las tasas de 
crecimiento de estos mercados podrían haber alcanzado un nivel máximo 
alrededor de 2011, sin alterar su dependencia básica de las exportaciones 
de materias primas a las economías occidentales (con la excepción parcial 
de China). El camino hacia la convergencia entre Occidente y el Resto* del 
mundo se vislumbra mucho más incierto de lo que la mayoría de los comen-
taristas creen, y no existe ninguna certeza respecto al resultado final.

En la mayoría de los casos, los debates suscitados en torno a estas cuestiones 
carecen de un fundamento empírico sólido. Muchos de los especialistas que 
llevan a cabo investigaciones serias sobre esta materia sufren el lastre de 
una metodología que ha quedado obsoleta en la era del capitalismo global, 
metodología que equipara el poder nacional con la contabilidad nacional –el 

* «The West and the Rest» en el original en inglés, juega con la rima de ambas 
palabras, de difícil traducción al castellano [N. de la T.].
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pib, principalmente, pero también las balanzas comerciales y de pagos, la 
participación en la producción mundial y otros indicadores similares– como 
si todavía viviésemos en un mundo de economías políticas nacionalmente 
diferenciadas. Con independencia de que la ecuación «pib = poder» haya 
tenido sentido en la década de 1950, la globalización del capital que se ha 
producido durante las últimas décadas la ha vuelto claramente problemá-
tica. Cuando una proporción sustancial, a menudo creciente, de la actividad 
económica dentro de las fronteras de un país está dirigida por capitalistas 
extranjeros, es preciso que repensemos la forma en la que medimos el 
poder nacional, lo cual no quiere decir que el propio concepto sea ahora irre-
levante, como algunos han afirmado, habida cuenta de que el poder sigue 
estando organizado y concentrado nacionalmente.

En este sentido resulta útil comparar el ascenso anterior de Japón con el que 
vive China actualmente. Cuando los productos electrónicos y los automóviles 
japoneses comenzaron a inundar los mercados occidentales en las décadas 
de 1960 y 1970, se produjo tanto un aumento del superávit comercial y del 
pib japonés como un fortalecimiento de las principales compañías del país, 
muchas de las cuales se hicieron muy conocidas. Entre tanto, China ha asis-
tido a un aumento vertiginoso de sus cuentas comerciales y de su pib en la 
era de la globalización y desde 2004 se ha convertido en el mayor exporta-
dor mundial de productos electrónicos. No obstante, este crecimiento no ha 
coincidido con la aparición de empresas chinas líderes mundiales en este 
sector. El 90 por 100 de lo que las aduanas chinas clasifican como exporta-
ciones de alta tecnología es producido en realidad por empresas extranjeras1. 
Así, mientras una proporción cada vez mayor de la industria manufacturera 
global tiene lugar en la rpch, buena parte de su producción está controlada, 
directa o indirectamente, por intereses extranjeros. El contraste con el previo 
ascenso japonés es patente. En este sentido, cualquier estudio sobre el poder 
económico global deberá tener en cuenta este cambio, lo cual implica centrar 
la atención en las empresas transnacionales líderes en la escena mundial.

El auge de los bric

Si examinamos detenidamente las estadísticas, se revelan tres elementos 
destacados sobre el «auge del Resto». En primer lugar, buena parte del 
crecimiento experimentado por estos países está vinculado al denominado 
«superciclo de las materias primas» que se inició a comienzos de la pri-
mera década del siglo xxi (Figura 1). La mayoría de los analistas de la prensa 
financiera anglo-estadounidense no espera que esta subida exponencial y 

1 Michael Beckley, «China’s Century? Why America’s Edge Will Endure», 
International Security, vol. 36, núm. 3, 2011, p. 43.
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sin precedentes de los precios (379 por 100 desde 2002 hasta 2011) conti-
núe durante la segunda década del nuevo siglo, lo cual tendrá consecuencias 
alarmantes para la mayoría de estos países, ya que han sido incapaces de 
escapar a su dependencia de la exportación de materias primas2. En segundo 
lugar, conviene no olvidar que cuatro países son responsables del grueso del 
progreso realizado por el Resto. Brasil, Rusia, India y China produjeron el 
47 por 100 del pib del Resto en 2002 y el 63 por 100 en 2012. Así pues, 
a pesar de la atención, a menudo caprichosa, prodigada a muchos merca-
dos emergentes por la prensa financiera en su búsqueda de oportunidades 
para los inversores occidentales (de Chile a Indonesia, pasando por Turquía 
y Vietnam), cuando tratamos de cuantificar el cambio en el equilibrio del 
capitalismo global, resulta evidente que los bric son los únicos aspirantes 
serios. Finalmente, de acuerdo con la Figura 2, China es, sin lugar a dudas, 
el principal protagonista entre estos Estados: si bien todos ellos tenían nive-
les de pib similares a principios de la década de 1990, en 2012 el pib de 
China era cuatro veces mayor que el de cualquier otro bric.

Figura 1: pib de Occidente y del Resto versus índice de precios de las 
materias primas, 1960-2012.

Fuente: pib de Occidente (países de rentas altas) y del Resto (rentas bajas y medias), pro-
cedente de data.worldbank.org; índice de precios de ihs, base de datos Global Insight, 
código de serie: JPRM$NS@WD.M. Nota: las materias primas incluyen agricultura, 
energía y metales, pero con una ponderación del 75 por 100 hacia el crudo; el índice de 
precios incluye la primera mitad de 2013. 

2 Nótese también que este grado de reacción al índice de precios de las materias pri-
mas se remonta solamente a principios de este siglo: anteriormente, la mayoría de 
los países no desarrollados no estaban lo suficientemente conectados a la economía 
mundial mediante un crecimiento orientado a la exportación como para mostrarse 
sensibles a este tipo de fluctuaciones.
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Figura 2: pib de los bric, 1990-2012.

Fuente: data.worldbank.org.

Como hemos señalado, sin embargo, la contabilidad nacional nos pro-
porciona muy poca información acerca de la estructura de cada economía 
política en un contexto de globalización y  por ello es preciso profundizar 
mucho más al respecto. El Cuadro 1 muestra los datos recopilados en la 
lista anual Forbes Global 2000 de las dos mil sociedades con cotización 
bursátil más importantes del mundo, clasificadas de acuerdo con una 
combinación de cuatro parámetros: activos, valor de mercado, beneficio 
y ventas. Para facilitar la comparación, estas empresas están organiza-
das en veinticinco grandes sectores, respecto a los que se desagrega el 
número de empresas y nacionalidades presentes en cada uno de ellos, 
así como la cuota de beneficio total que les corresponde (obviamente, 
algunos sectores cuentan más que otros). El Cuadro 1 desvela asimismo 
las dos principales participaciones nacionales en los beneficios totales, 
además de las participaciones en los beneficios de las empresas basadas 
en China y en el resto de los bric. En la mayoría de los sectores los datos 
se refieren a dos años, 2007 y 2013, incluyéndose 2010 cuando existe 
una variación significativa. Así pues, en cada sector podemos observar 
los cambios desde el último año completo previo al comienzo de la cri-
sis financiera hasta el último año en el que se dispuso de datos en el 
momento de escribir este artículo: siete años cruciales durante los cuales 
se suponía que el Resto había crecido a costa de Occidente.
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Antes de examinar atentamente estos datos, deberíamos interrogarnos 
sobre los criterios que determinan la «supremacía». La mayor parte de 
los comentaristas se muestra de acuerdo, por ejemplo, en que Estados 
Unidos ocupó una posición dominante en la economía global durante la 
década de 1950, una época en la cual su participación en el pib mundial 
rondaba el 40  por 100. ¿Cabe deducirse de esto que cualquier propor-
ción inferior a esta cifra no puede ser considerada como «dominante»? 
También es importante comparar la participación mayor con su inme-
diata seguidora y considerar el alcance de su ventaja. Si la participación 
estadounidense en los beneficios disminuye del 40 al 30 por 100 en 
un sector, mientras que la del segundo país se reduce del 20 al 10 por 
100, ¿puede verdaderamente afirmarse que ello representa el «declive 
de Estados Unidos»? En el primer caso la participación estadounidense 
duplica la de su inmediato competidor en el segundo, la triplica. Los 
parámetros que determinan el «declive» y la «supremacía» pueden, por 
lo tanto, ser un tanto arbitrarios.

Cuadro 1: Participaciones en beneficios nacionales de las principales dos 
mil empresas, 2007, 2010 y 2013.

Sector Año
Núm. de 

empresas/
países

Beneficio 
total 

(millardos 
de $  ) 

Núm. 1 (%) Núm. 2 (%) BRICS (%)
China (%/ 

ranking 
mundial)

Industria 
aeroespacial y 
defensa

2007
2013

19/8
19/7

21
26

US 55
US 54

R. Unido 25
R. Unido 21

1,4 (B)
1,2 (B)

0
0

Automóviles, 
camiones y 
repuestos

2007
2010
2013

41/11
19/8
54/14

54
10
125

Japón 50
US 42

Alem. 45

Alem. 21
Japón 17
Japón 16

1,1 (IC)
13,9 (IC)

8 (IC)

0,6/9
9/4
5/5

Banca 2007
2013

295/46
267/53

383
502

US 28
China 32

R. Unido 15
US 15

8 (BRIC)
42 (BRIC)

4,3/6
32/1

Servicios 
empresariales 
y personales

2007
2010
2013

56/12
42/14
41/9

26
18
20

US 46
US 41
US 54

Japón 21
Japón 14

R. Unido 9

0
12,6 (BIC)

10 (BI)

0
1/13

0

Casinos, 
hoteles y 
restaurantes

2007
2013

31/12
25/10

23
23

US 52
US 56

R. Unido 16
HK 12

0
3 (C)

0
3/7

Productos 
químicos

2007
2010
2013

53/17
52/19
65/23

43
35
74

US 31
US 27
US 25

Alem. 15
Alem. 18
Alem. 18

0
8,1 (BRC)

3 (RC)

0
1,8/15
0,5/21

Hardware 
y software 
informáticos

2007
2013

80/14
72/14

97
194

US 70
US 72

Corea Sur 
10

Corea Sur 11

2 (IC)
5 (IC)

0,02/14
2/4

Conglomerados 2007
2010
2013

41/17
39/17
38/18

73
53
64

US 50
US 45
US 48

Holanda 10
HK 13
HK 12

0
4,6 (B)
3 (B)

0
0
0
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Construcción 2007

2013
78/23
69/23

43
37

Francia 18
China 28

US 17
Francia 15

1 (C)
32 (IC)

0,6/19
28/1

Productos 
electrónicos

2007
2013

50/11
49/12

42
52

US 39
US 33

Japón 22
Taiwán 25

0
3 (C)

0
3/6

Servicios 
financieros

2007
2010
2013

119/25
91/30
87/26

157
87

106

US 47
US 52
US 66

Suiza 12
Suecia 11

Corea Sur 6

0,03 (C)
4,6 (BIC)
4 (BCI)

0,02/25
3/5
2/6

Alimentación, 
bebidas y 
tabaco

2007
2013

66/23
88/27

83
123

US 43
US 39

R. Unido 18
R. Unido 13

1 (IC)
7 (BIC)

0,3/20
5,3/6

Silvicultura, 
productos 
metalúrgicos y 
minería

2007
2013

107/27
92/26

117
97

R. Unido 14
China 20

US 14
Aus. 19

22 (BRIC)
41 (BRIC)

5,5/8
20/1

Equipamientos 
y servicios 
sanitarios

2007
2010
2013

45/6
43/9
40/8

32
34
51

US 89
US 86
US 89

Japón 3
Suiza 3

Irlanda 4

0
0,3 (C)

0

0
0,3/8

0

Maquinaria 
pesada

2007
2010
2013

53/12
61/15
64/15

36
28
56

US 39
US 21
US 39

Suecia 20
Suiza 16
Japón 15

5 (IC)
16 (BIC)
14 (BIC)

1,6/8
12/4
11/4

Seguros 2007
2013

112/21
99/25

146
109

US 41
US 25

Holanda 9
Suiza 11

1 (C)
7 (BC)

1,2/10
7/5

Medios de 
comunicación

2007
2010
2013

49/14
41/14
39/10

48
39
49

US 60
US 69
US 69

R. Unido 12
Francia 8

R. Unido 11

0
1,1 (B)

0

0
0
0

Petróleo y gas 2007
2010
2013

116/32
95/32
115/32

340
254
410

US 36
Rusia 21
US 30

Rusia 9
US 19

Rusia 21

21 (BRIC)
40 (BRIC)
34 (BRIC)

6,3/5
8,5/4
7/3

Productos 
farmacéuticos 
y de cuidado 
personal

2007
2013

56/15
70/18

124
146

US 54
US 53

Francia 7
Suiza 14

0
1 (BIC)

0
0,6/

Bienes raíces 2007
2010
2013

49/9
35/7

80/15

39
15
72

HK 29
HK 42
HK 34

US 22
China 20
China 19

0
20 (C)

20 (BIC)

0
20/2
19/2

Compañías 
comerciales 
[trading 
companies]

2007
2013

115/22
119/26

88
122

US 61
US 54

R. Unido 11
R. Unido 9

0,12 (B)
3 (BRC)

0
1,6/10

Telecomuni-
caciones

2007
2013

62/35
62/36

105
131

US 18
HK 16

HK 9
R. Unido 11

5,3 (BRIC)
6 (BRIC)

3,3/9
3/8

Sociedades 
mercantiles

2007
2013

20/6
17/6

11
23

Japón 84
Japón 89

R. Unido 9
Corea Sur 4

0,4 (C)
4 (IC)

0,4/5
2,1/4

Transportes 2007
2010
2013

75/26
62/26
62/22

48
33
50

US 31
Japón 22

US 27

Japón 14
US 21

Japón 16

5,8 (BC)
12,7 (BC)
10 (BRC)

5,1/7
12/3
8/3

Servicios de 
agua, gas y 
electricidad

2007
2013

112/23
93/26

117
87

US 28
US 26

R. Unido 12
Francia 8

5,2 (BRIC)
20 (BRIC)

1,1/15
4,5/9

Fuente: Cálculos del autor a partir de Scott de Carlo (ed.), Forbes Global 2000, forbes.
com, 2007; 2010; 2013. Nota: se incluyen las cifras correspondientes a 2010 en los 
sectores con fluctuaciones significativas entre 2007 y 2013; las cifras de beneficio 
total están redondeadas al millardo; abreviaturas: B = Brasil; C = China; Alem. = 
Alemania; HK = Hong Kong; I = India; Aus. = Australia; R = Rusia. 
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La característica más llamativa del Cuadro 1 podría ser el destacado 
número de sectores en los que las empresas estadounidenses aún 
mantenían el liderazgo en 2013: dieciocho de un total de veinti-
cinco. De hecho, el liderazgo estadounidense se había incrementado 
en términos absolutos en cinco sectores (servicios empresariales 
y personales; casinos, hoteles y restaurantes; hardware y software 
informáticos; servicios financieros y medios de comunicación), y en 
términos relativos, como múltiplo de su inmediato competidor, en 
otros cinco (industria aeroespacial y defensa; alimentación, bebidas y 
tabaco; maquinaria pesada; comercio minorista y servicios públicos). 
En otros cinco sectores, el liderazgo estadounidense decayó con la lle-
gada de la crisis financiera, para recuperarse después de 2010. Estos 
sectores fueron: conglomerados; servicios y equipamientos sanitarios; 
maquinaria pesada; petróleo y gas; y transportes. La Figura 3 pre-
senta estos datos en forma gráfica y refleja la brecha existente en 2013 
entre la participación en los beneficios de Estados Unidos y la de sus 
competidores más cercanos en los dieciocho sectores en los cuales se 
mantenía a la cabeza. Si definimos el 40 por 100 como parámetro de 
la supremacía, de acuerdo con los criterios establecidos anteriormente, 
las empresas estadounidenses dominan 10 sectores, especialmente los 
que se sitúan a la vanguardia tecnológica: industria aeroespacial y de 
defensa; servicios empresariales y personales; casinos, hoteles y res-
taurantes; hardware y software informáticos; conglomerados; servicios 
financieros; equipamientos y servicios sanitarios; medios de comuni-
cación; productos farmacéuticos y de cuidado personal; y empresas 
comerciales3. Los únicos países restantes que dominan aunque sea un 
único sector son Alemania, en el sector de automóviles, camiones y 
piezas, si bien este sector acusa una enorme inestabilidad, y Japón, en 
el de compañías comerciales. Por otra parte, las posiciones ocupadas 
por Estados Unidos en los diez sectores restantes han descendido, ter-
minando con la presencia estadounidense en este último sector, un 
sector que incluye una forma de empresa característica de Japón: el 
sogo shosha.

3 Además, la participación en los beneficios por parte de Estados Unidos asciende al 
39 por 100 en alimentación, bebidas y tabaco y en maquinaria pesada.
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Figura 3: Cuotas de Estados Unidos y de su inmediato competidor, sec-
tores seleccionados, 2013 (%).

Fuente: Véase Cuadro 1.
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Sin embargo, el número de sectores en los que las empresas domicilia-
das en los bric han incrementado sus participaciones en los beneficios 
durante este periodo es asimismo notable: veintidós de veinticinco4. 
Existen seis sectores en los que el auge de los bric ha sido asombroso: la 
banca (del 8 al 42 por 100 entre 2007 y 2013; la construcción (del 1 al 32 
por 100); la silvicultura, los productos metalúrgicos y la minería (del 22 
al 41 por 100); bienes raíces (de cero al 20 por 100); agua, gas y electrici-
dad (del 5,2 al 20 por 100); y petróleo y gas (del 21 al 40 por 100 en 2010, 
si bien en 2013 descendió al 34 por 100). Como era de esperar, China 
es responsable de buena parte del progreso realizado en los veintidós 
sectores, sobre todo en la banca (32 por 100), construcción (28 por 100) y 
bienes raíces (19 por 100). En cambio, los logros de Brasil, Rusia e India 
se concentran en los sectores vinculados al superciclo de las materias 
primas, concretamente en los de la silvicultura, los productos metalúr-
gicos y la minería; el petróleo y el gas; y la banca (en la medida en que 
los beneficios y las divisas procedentes de las exportaciones de materias 
primas son depositados en los bancos nacionales).

Al carecer de una diversificación sectorial, estos países continúan expues-
tos a las fluctuaciones de los precios. Rusia es el más vulnerable en este 
sentido, puesto que su reactivación económica ha estado impulsada casi 
completamente por el aumento de los precios de los combustibles fósiles. 
India y Brasil cuentan con varios nichos industriales aislados; la primera, 
en el sector de automóviles, camiones y piezas, así como en hardware y sof-
tware informáticos (ambos con un 3 por 100); el segundo, en la industria 
aeroespacial y de defensa (1,2 por 100) y en los conglomerados (3 por 100). 
Estos bastiones menores apenas amenazan a Estados Unidos, menos 
aún a las economías occidentales en general. Por otra parte, China se cla-
sifica entre las cinco primeras posiciones del mundo en doce sectores: 
automóviles, camiones y piezas; banca; hardware y software informáticos; 

4 De las tres restantes, la participación de los bric ha disminuido en la industria 
aeroespacial y de defensa desde 2007, mientras que en equipamiento y servicios 
sanitarios su participación se incrementó desde cero en 2007 hasta 0,3 por 100 
en 2010, para volver a caer hasta cero en 2013. Una fluctuación similar se ha pro-
ducido en los medios de comunicación: desde cero hasta 1,1 por 100 para volver 
de nuevo a cero. Cabe destacar asimismo que en ocho de los veintidós sectores 
de «crecimiento» (automóviles, camiones y repuestos; servicios empresariales y 
personales; productos químicos; conglomerados; servicios financieros; maquina-
ria pesada; petróleo y gas; transportes) se ha producido un declive desde 2010, 
aunque la participación en los beneficios correspondiente a 2013 continúa siendo 
más elevada que la de 2007, lo cual debería invitar a una mayor cautela entre los 
economistas proclives a efectuar pronósticos lineales.



Starrs: Mercados emergentes 93

construcción; silvicultura, productos metalúrgicos y minería; maquinaria 
pesada; seguros; petróleo y gas; bienes raíces; telecomunicaciones (con 
China Mobile cotizando en Hong Kong, pero con sede en China); compa-
ñías comerciales; y transportes. Estos extraordinarios avances constituyen 
la verdadera historia que se oculta tras el «ascenso del Resto».

Los desafíos de China

Si examinamos, no obstante, el progreso realizado por China más deteni-
damente, su reciente poderío industrial podría no ser tan impresionante 
como sugieren las apariencias. La economía política del país presenta 
una serie de características peculiares. La inversión pública desempeña 
un papel excepcionalmente amplio: el Estado chino canaliza la finan-
ciación, por medio de sus principales bancos, hacia la construcción, la 
industria pesada y los productores de materias primas, todos los cuales 
son de propiedad pública, incrementando los beneficios de estas empre-
sas hasta las cotas más altas a escala mundial. En 2008-2009, Pekín 
respondió a la crisis global introduciendo un estímulo solo superado por 
el de Estados Unidos, lo cual fortaleció aún más sus empresas públicas 
(como puede observarse en algunos sectores del Cuadro 1). Numerosos 
observadores, sin embargo, incluidas las propias elites del Partido 
Comunista de China, consideran que este modelo es insostenible, espe-
cialmente cuando la deuda china continúa creciendo y la sobrecapacidad 
se apodera de numerosos sectores5. Una de las grandes incertidumbres 
del capitalismo global actual es si China será capaz de inclinar la balanza 
de su economía desde la inversión estatal hacia el consumo interno sin 
provocar una grave agitación social (y sin desafiar los intereses profun-
damente arraigados de las elites que están detrás del actual modelo de 
crecimiento)6. Pero en cualquier escenario imaginable, desde la transi-
ción controlada hasta el colapso, es muy probable que los beneficios de 
las empresas públicas vinculadas al modelo de crecimiento impulsado 
por la inversión disminuyan a lo largo de los próximos cinco años y que, 
por consiguiente, también lo hagan sus posiciones globales.

5 Sobre el «reequilibrio», véase Nicholas R. Lardy, Sustaining China’s Economic 
Growth After the Global Financial Crisis, Washington dc, 2012. El ratio total deuda/
pib de China (incluida la «financiación en la sombra») se incrementó desde alre-
dedor del 120 hasta más del 200 por 100 entre 2008 y junio de 2013: Simon 
Rabinovitch, «China Pulls Back From Brink of Severe Cash Crunch», Financial 
Times, 21 de junio de 2013. En cuanto a la sobrecapacidad, véase Cámara de 
Comercio de Europa en China, Overcapacity in China: Causes, Impacts and 
Recommendations, Pekín, 2009; y Jamil Anderlini, «Chinese Industry: Ambitions 
in Excess», Financial Times, 16 de junio de 2013.  
6 Véase Hung Ho-Fung, «China se estanca», nlr 81, mayo-junio de 2013. 
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Otra peculiaridad china radica en la siguiente paradoja: entre las princi-
pales economías, es al mismo tiempo una de las más cerradas y también 
una de las más abiertas al capital extranjero. Para ser más precisos, 
ciertos sectores son cerrados, autárquicos y, en su mayoría, públicos, 
mientras que otros se orientan en la dirección opuesta, combinando 
empresas públicas y privadas, tanto extranjeras como domésticas. Esta 
estructura de dos niveles explica por qué las empresas chinas están a la 
cabeza en ciertas áreas mientras que en otras están muy a la zaga. China 
rebasó a Estados Unidos en 2011 al convertirse en el mayor mercado 
mundial de ordenadores personales, pero, sin embargo, la participación 
china en los beneficios en el sector de hardware y software informáticos 
es de un mísero 2 por 100, apenas apreciable si lo comparamos con la 
participación estadounidense, que asciende al 72 por 100. Asimismo, 
a pesar de haberse convertido en 2009 en el mayor mercado mundial 
de automóviles, su participación en los beneficios del sector automo-
vilístico, camiones y repuestos permanece estancada en el 5 por 100, 
en tanto que los tres grandes países productores (Alemania, Japón y 
Estados Unidos) engullen más de la mitad de los beneficios del mismo. 
Incluso en la propia China, las empresas extranjeras tienen una cuota de 
mercado conjunta superior al 70 por 100, siendo Volkswagen y General 
Motors los protagonistas absolutos7. De este modo, dos décadas de inver-
siones a gran escala en su industria automovilística por parte del Estado 
chino se han saldado con un fracaso.

No es este el único sector en el cual las empresas occidentales, sobre todo 
estadounidenses, dominan el territorio chino: Pepsi y Coca-Cola represen-
tan el 87 por 100 de las ventas de refrescos en este país; Google Android 
ha hecho desaparecer la competencia en los sistemas operativos de smar-
tphones rivales, aumentando su cuota de mercado del 0,6 al 86,4 por 100 
entre 2009 y 2012; y Wal-Mart, por su parte, controla el 8 por 100 del 
comercio minorista chino, con diferencia la porción más grande de un 
mercado altamente fragmentado, que cuenta con más de medio millón 
de empresas disputándose los primeros puestos. Boeing suministra solo 
más de la mitad de la flota aeronáutica comercial china8. Por consiguiente, 

7 Patti Waldmeir, «China Reintroduces Historic Car Brands», Financial Times, 22 
de abril de 2012.
8 Alan Rappeport, «Pepsi to Sell Chinese Bottling Operations», Financial Times, 
4 de noviembre de 2011; Katherin Hille, «China Report Warns on Google 
Dominance», Financial Times, 5 de marzo de 2013; Woke Li, «Robust Domestic 
Market is Teeming with Competitors», China Daily, 25 de agosto de 2011; Simon 
Rabinovitch, «China’s comac Confronts Aircraft Duopoly’, Financial Times, 23 
de septiembre de 2011. Véase también Edward Steinfeld, Playing Our Game: Why 
China’s Rise Doesn’t Threaten the West, Oxford, 2010.
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si China verdaderamente logra reorientar su modelo de crecimiento hacia 
el consumo doméstico, muchas empresas estadounidenses se encontra-
rán en una posición ventajosa para beneficiarse de ello.

Como hemos señalado anteriormente, desde 2004 China es el mayor 
exportador mundial de productos electrónicos, incluidos los equipos 
informáticos. Sin embargo, su participación en los beneficios del sec-
tor electrónico solo alcanza un 3 por 100, muy lejos del 25 por 100 de 
Taiwán, y más lejos aún del 33 por 100 acumulado por las empresas esta-
dounidenses. El caso de Hon Hay Precision Industry refleja hasta qué 
punto puede ser limitada la contabilidad nacional para medir el poder 
en la era de la globalización. A través de su filial Foxconn, de la que es 
su único propietario, Hon Hai es el mayor empleador privado de China, 
con más de un millón de trabajadores en nómina, y su mayor exportador. 
Es también el principal fabricante por contrato de la industria electró-
nica mundial. La empresa realiza el ensamblaje final para un grupo de 
empresas de alta tecnología, desde Cisco, Dell y Hewlett-Packard hasta 
Microsoft, Sony y Nintendo, sin olvidar los iPad y los iPhone de Apple, 
cuya gran mayoría se ensamblan en las instalaciones de Foxconn. Sin 
embargo, sus propios beneficios en 2013 fueron de «tan solo» 10,7 
millardos de dólares; una cuarta parte de los obtenidos por Apple y una 
pequeña fracción del conjunto de beneficios obtenidos por las empresas 
occidentales y japonesas cuyos productos ensambla. Resulta fácil perci-
bir por qué. En 2010, los componentes del iPhone 3 costaban a Apple 
172,46 dólares (de los cuales, dos tercios estaban destinados a la japo-
nesa Toshiba, la alemana Infineon y la surcoreana Samsung), mientras, 
el ensamblaje final costaba a la empresa solamente 6,50 dólares (que 
iban a parar en su totalidad a Foxconn)9. Dependiendo del precio de 
venta al público, el beneficio obtenido por Apple de cada teléfono podría 
alcanzar cientos de dólares. Esta posición dominante deriva del control 
que ejerce la empresa estadounidense sobre la cadena de suministro 
global, así como del hecho de ser propietaria de los «módulos» de mayor 
valor (marca, mercadotecnia, innovación, investigación y desarrollo). 
Los fabricantes por contrato como Hon Hai tratan de escalar la cadena 
de valor, puesto que su ventaja competitiva deriva en buena medida del 
recorte de costes, lo cual reduce su capacidad para asumir los riesgos aso-
ciados al desarrollo de sus propios diseños de marca y de sus campañas 

9 Cálculos del autor a partir de Yuqing Xing y Neal Detert, «How the iPhone 
Widens the United States Trade Deficit with the People’s Republic of China», adbi 
Working Paper 257, Tokio, Asian Development Bank Institute, 2010, p. 2.
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globales de marketing10. Además, el propio control de Hon Hai no está 
en manos chinas: fue fundado por el multimilmillonario taiwanés Terry 
Gou, que continúa siendo su mayor accionista. Por consiguiente, es más 
que dudoso que China logre igualar los resultados de las empresas de 
alta tecnología taiwanesas o coreanas, por no mencionar a las estadou-
nidenses, líderes del mercado. De acuerdo con las cifras de las aduanas 
chinas correspondientes a 2010, tres cuartas partes de las doscientas 
principales empresas exportadoras de la rpch son extranjeras11. 

Propiedad e innovación

Aunque de lo que se ha dicho hasta ahora se desprende con claridad que 
las empresas estadounidenses todavía ocupan las cotas dominantes del 
capitalismo global, ello nos invita a plantearnos otra pregunta: ¿quién es el 
propietario de esas empresas? Otro debate suscitado a partir de la globali-
zación del capital se refiere a la posible aparición de una «clase capitalista 
transnacional». Si asumimos que la propiedad de las empresas estadou-
nidenses está diseminada globalmente, ¿en qué sentido puede afirmarse 
que la salud de esas empresas representa el «poder estadounidense»? Me 
limitaré a abordar un aspecto de esta controversia: la supuesta dispersión 
de la propiedad que proporciona el argumento definitivo a la mayoría de 
quienes propugnan que estamos asistiendo al nacimiento de una clase 
capitalista transnacional12. De acuerdo con mis cálculos a partir de la base 
de datos Bloomberg Professional, en julio de 2013 un promedio del 85 por 
100 de las principales cien empresas de Estados Unidos –de acuerdo con la 
clasificación de Forbes– eran de propiedad estadounidense. La naturaleza 
de los mayores accionistas varía considerablemente de una a otra empresa, 
y abarca individuos y fideicomisos familiares, fondos de inversión y otros 
gestores de patrimonios. Entre estos últimos, tan solo un 2 por 100 de los 
activos gestionados por las empresas de servicios financieros estadouniden-
ses procedía de inversores sin residencia legal o domicilio fiscal en el país13. 

10 Véase Peter Nolan y Jin Zhang, «La competencia global después de la crisis finan-
ciera», nlr 64, julio-agosto de 2010.
11 «Foreign Firms Main Force Backing China’s Export Recovery», Xinhua News, 20 
de abril de 2010.
12 Leslie Sklair, The Transnational Capitalist Class, Oxford, 2001, p. 142; William 
Robinson, A Theory of Global Capitalism: Production, Class, and State in a Transnational 
World, Baltimore, 2004, p. 131; Jerry Harris, «Outward Bound: Transnational 
Capitalism in China», Race & Class, vol. 54, núm. 1, julio-septiembre de 2012. Para una 
réplica esencial, véase Leo Panitch y Sam Gindin, The Making of Global Capitalism: the 
Political Economy of American Empire, Londres y Nueva York, 2012.
13 Boston Consulting Group, Global Wealth 2013, Boston 2013, p. 21.
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Teniendo en cuenta que las empresas estadounidenses, que pertenecen 
mayoritariamente a residentes estadounidenses, asumen el liderazgo en 
tantos sectores diferentes, no es de extrañar que la mayor parte de los millo-
narios del mundo, con diferencia, proceda de Estados Unidos (Cuadro 2). 
China representa el único país del Resto que cuenta con una participación 
nacional significativa (y creciente), desafiando el puesto número dos que 
ostentaba Japón en 201214.

Cuadro 2: Participaciones nacionales de los hogares millonarios del mundo (%).

2007 2010 2012

1. Estados Unidos  45,6 Estados Unidos      41,8 Estados Unidos     42,5
2. Japón                   8,4 Japón                     12,2 Japón                     10,6
3. Reino Unido        6,2 China                       8,9 China                       9,4
4. Alemania             4,3 Reino Unido            4,6 Reino Unido            3,7
5. China                   3,7 Alemania                 3,2 Suiza                        2,9
6. Francia                 3,3 Suiza                        2,6 Canadá                     2,7
7. Italia                     3,1 Taiwán                    2,2 Alemania                 2,7
8. Suiza                    2,3 Italia                        2,2 Taiwán                     2,3
9. Taiwán                 2,2 Francia                    1,7 Italia                         2,0
10. Australia              1,8 Hong Kong             1,6 Francia                     1,9

Fuente: Cálculo del autor a partir de Boston Consulting Group, World Wealth 
Report, Boston, 2008, p. 23; 2010, p. 9; 2013, p.12. Nota: «Hogares millonarios» 
son aquellos con activos gestionados por valor de ≥ 1 millón de dólares, excluyendo 
la vivienda habitual.

Para identificar las futuras tendencias de la distribución del poder econó-
mico global, un factor importante que tendremos que considerar es si la 
balanza de la innovación se está inclinando de Occidente hacia el Resto. 
El Cuadro 3 muestra las participaciones nacionales en gasto I+D de las 
1.402 empresas líderes mundiales en 2007 y de las principales 1.500 en 
201115. Mientras la participación estadounidense disminuyó, la de Japón 
se incrementó, asegurando que la suma de ambos países juntos represen-
taban la misma proporción (56,8 por 100) tanto en 2007 como en 2011. 
De este modo, aunque el «Resto del mundo» (una categoría que incluye 
a Corea del Sur, Australia y Suiza) ha ampliado su participación desde un 
10,9 hasta un 14,9 por 100 en el mismo periodo, ocupando China ahora 

14 Sin embargo, buena parte de este movimiento puede atribuirse a las fluctuacio-
nes monetarias y no a un crecimiento o un declive orgánicos.
15 No está claro por qué la Unión Europea solo agrupó a las principales 1.402 en 
2007; en el momento de escribir este artículo, 2011 es el último año del que dispo-
nemos de datos.
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el tercer puesto en este grupo de países, es muy poco probable que el lide-
razgo tecnológico de Japón y Estados Unidos esté amenazado en el futuro 
próximo. La Figura 4 ofrece una perspectiva más amplia, a través de una 
escala temporal de veinticinco años, utilizando patentes triádicas como 
sustitutas de la innovación16. Japón y Estados Unidos generaron el 60 por 
100 de patentes en 2010, y si bien China ha logrado verdaderos avances 
en este ámbito (pasando del 0,46 hasta el 1,79 por 100 entre en 2004 y 
2010) aún le queda un largo camino por recorrer antes de que podamos 
hablar de una convergencia verdaderamente significativa entre la econo-
mía china y sus rivales más avanzados.

Cuadro 3: Participación nacional en gasto total en I+D de las principales 
empresas del mundo.

2007 (%) 2011 (%)

Estados Unidos 38,4 Estados Unidos          34,9

Unión Europea  32,2 Unión Europea  28,3

De los cuales:    Alemania  10,9 De los cuales:  Alemania 10

   Francia 6,7 Francia 5

   R. Unido 5,2 R. Unido 4,4

   Holanda 2,3 Holanda 2,1

   Suecia 1,9 Suecia 1,6

      Japón    18,4       Japón 21,9

      Resto del         
      mundo

   10,9
    Resto del 
    mundo

14,9

De los cuales: no disponible    De los cuales: Suiza 4,2

Corea del 
Sur

2,9

China 2,7

Taiwán 1,4

Australia 0,6

Total:      372,9 millardos de euros
 

Total: 511 millardos de 
euros

Fuente: Joint Research Centre of the European Commission, eu r&d Scoreboard, 
2008, p. 29; 2012, p. 39. Nota: La muestra de 2007 incluye a las principales 1.402 
empresas y la de 2011, a las principales 1.500. 

16 «Patentes triádicas» son aquellas registradas en la Oficina Europea de Patentes, la 
Oficina Japonesa de Patentes y la Oficina de Patentes y Marcas de Estados Unidos. 
Este criterio reduce el número de patentes secundarias en nuestra muestra, aunque 
no deja de ser un parámetro de innovación bastante aproximado, que mide la capa-
cidad de encontrar aplicaciones comerciales para las tecnologías y la habilidad para 
sortear la legislación sobre patentes y no los avances técnicos per se.
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Figura 4: Las tres cuotas principales de patentes triádicas más China, 
1985- 2010 (%).

Fuente: ocde, «Patents», oecd Facebook 2013, oecd-ilibrary.org.

Perspectivas globales

Las conclusiones presentadas en este artículo dilucidan tres aspectos del 
sistema capitalista global actual: la supremacía ininterrumpida de Estados 
Unidos, el extraordinario auge del Resto (y de China en particular) y la 
estrecha correlación existente entre este auge y el índice de precios de 
las materias primas. La mayoría de los análisis se centran en el segundo 
aspecto, asumiendo erróneamente que este se produce a costa del primero. 
Sin embargo, las empresas estadounidenses lideran la participación en los 
beneficios de las principales dos mil empresas del mundo en dieciocho de 
los veinticinco sectores, y ostentan una posición dominante en diez, espe-
cialmente en aquellos situados en la frontera tecnológica. Como reflejo 
de esta hegemonía global, dos de cada cinco hogares millonarios en el 
mundo son estadounidenses. La disminución de la participación estadou-
nidense en el pib global (del 40 por 100 en la década de 1950 al 22 por 100 
en 2012) no nos habría llevado a anticipar tales cifras. Por lo tanto, resulta 
esencial avanzar más allá de las cuentas nacionales y estudiar las princi-
pales grandes empresas del mundo para hacernos una idea de dónde se 
concentra verdaderamente el poder económico.

Podemos reconocer la persistencia de la hegemonía económica estadou-
nidense, sin negar la notable expansión del Resto, especialmente de los 
bric, en veintidós de los veinticinco sectores. No obstante, China es el 
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único país que puede considerarse un serio aspirante a unirse al mundo 
capitalista avanzado, habida cuenta de sus progresos en una gran varie-
dad de industrias y de su posición, entre las cinco más importantes 
globalmente, en doce sectores. Si bien algunos mercados emergentes 
tienen actualmente cierta presencia en ramas de la economía no vin-
culadas a las materias primas, ninguno puede alardear de la diversidad 
sectorial de China. Aún así, la rpch carece de una presencia sustancial 
en una serie de áreas clave, algunas de las cuales ya están dominadas por 
empresas extranjeras en el propio país. Hemos analizado las barreras 
estructurales que impiden un mayor progreso en China, derivadas de su 
modelo de crecimiento impulsado por la inversión y las exportaciones. 
Naturalmente, también existen limitaciones de orden social y medioam-
biental, entre las cuales destacan la demografía y el sistema hukou17.

Asimismo, cabe esperar que se produzca una ralentización de los merca-
dos emergentes, puesto que el superciclo de las materias primas parece 
haber alcanzado su punto máximo. Esto no quiere decir que el índice 
de precios de las materias primas vaya a derrumbarse o a permane-
cer estancado en su nivel actual. Sin embargo, es poco probable que 
aumente al mismo ritmo que anteriormente, al contrario de lo que supo-
nían numerosas previsiones realizadas inmediatamente después de la 
crisis financiera global. Los analistas advierten ahora de la «trampa de 
la renta media»: el aparente techo de cristal con el que chocan los países 
de renta media cuando tratan de incorporarse al mundo capitalista desa-
rrollado18. Las naciones con economías políticas diversificadas tendrán 
mejores oportunidades de escapar a esta ralentización. En este sentido, 
China es, con diferencia, el aspirante con más posibilidades, aunque 
deberá hacer frente a retos propios considerables. Así pues, es probable 
que el papel protagonista que desempeña el capital estadounidense en la 
economía global perdure algún tiempo más. 

17 La población activa de China empezó a disminuir en 2012: Jamil Anderlini y Ed 
Cooks, «Chinese Labour Pool Begins to Drain», Financial Times, 18 de enero de 
2013. Existen alrededor de 220 millones de residentes urbanos con hukou (registro 
de nacimiento) rural; esto quiere decir que están excluidos de servicios urbanos 
vitales, incluidos los de bienestar social. El auge económico de China ha estado 
motivado parcialmente por la explotación de esta mano de obra urbana marginada. 
Eliminar el hukou acabaría con un elemento clave del modelo de crecimiento orien-
tado a la exportación del que dependen muchas elites: Kam Chan, «Crossing the 
50 Percent Population Rubicon: Can China Urbanize to Prosperity?», Eurasian 
Geography and Economics, vol. 1, núm. 53, enero-febrero de 2012, pp. 63-86.
18 Barry Eichengreen, Donghyun Park y Kwanho Shin, «When Fast Growing 
Economies Slow Down: International Evidence and Implications for China», nber 
Working Paper 16.919, marzo de 2011; Stefan Wagstyl, «imf: How to Avoid the 
Middle-Income Trap», Financial Times, 29 de abril de 2013.


